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H.

:g r* '-'ri 
..13 viua an

el órgano portavoz de 
4 m achos de una ráza

p'iiídad .suprem a está 
re doblegarse frente

««erpo a  cuerpo y pasando a «uchille al enemigo, 
que  paró eu seco su avance y estupefacto y adm irado 
empezó a retroceder, dejando ei campo p'-blado de 
cadáveres y lleno  de artefactos de guerre hendiendo 
los aires sobre los campos de Castilla, l o í ’gritos de 
8:.ta victoria, como clarines anunciadores de la próxi­
ma y  definitiva derrota que sufrirá el infame invasor, 
infligida por el valor y la razón de las arm as leales a 
la República española, m anejadas certeram ente por 
los m ejores hijos del pueblo.

En este parte  sublim e de una España nueva no ba
faltado para dar- 
le g ran d io s id a d  
la sangre deira- 

lada por aues- 
iros héroes, que 
8 sido a su vez 

!l talism án que 
a infundido ea 

iodos el d e se o  
le vengar a esas 
.loriosas v íc t i -  
□as, a la par que 
le ponian sobre 
isa preciosa san­
are los cim ientos 
le nuestra legi- 
im a  in d e p e n -  
e n c ía .  A h o ra  

lólo odio y  ven- 
janza, ya Ilega- 
á  e l  momento 
:on la  paz de la 
ictoria  definiti- 
'A de recordar­
los con el- sentí- 

len to  que a to- 
. ios ellos corres­
ponde, ....

iH O N O R  Y 
GLORIA A LOS 
N U ESTIÚ  HE-

Eslamoí, 
sta 32 Bri, 
lidomab’̂  (r. 
ispuest#':!
invasor, y antes de ver convertida su patria en una 

olonia extranjera.
La historia de ia India por las libertades patrias 
; tenía reser- 

adas linas pági- 
as en Wanco 
ara que ia Brí- 
ada en momen- 
os críticos las 
ellenara con su 
angre y sus ao- 
3S de heroísmo 

a b n e g a c ió n  
alistantes, para 
ue ellas fueran 
ejemplario su- 

'iirae de lodos 
is soldados dei 
Ejército del pue- 
lo.
Ya ie  habían 

uesto prólogo a 
an m agna epo- 
eya, p r im e ro ,  
uestro 5.° Bata- 
ún, al to m a r  
)n dos com pa­
las en un  for­
midable empuje 

casa de Los 
lanos, y el Ba- 
illó n  3,«, a l 
v a n z a r  llenos

A la brillante ofensi­
va de nuestro E jé r­
cito, ha puesto bro­
che de oro nuestra 
Brigada, escribiendo 
la página m ás her­
mosa de su historia

e rabia y odio al criminal fascismo invasor, kilóm e- 
os y kilómetro^; aniquilando al enem igo y  tom án- 
Jle fusiles y  más fusiles, hasta el extremo que hu- 
leron de recibir órdénes precisas para que suspen- 
leran su brioso y decidido avance y con esta prepa- 
'Ción y una m -ral inigualable, llegó ei día 24 de ju- 
3 en el que ei enem igo, auxiliado por num erosa ar- 
iiena y centenares de aviones contraatacó nuestras 
'Uñeras líneas, y en estas condiciones las grandes 
'asas de m ercenarios extranjeros avanzaban, avan- 
íban...

Nuestros batallones 125 y 127 fueron designados 
31 el alto m ando para pasar a las  prim eras lineas a 
mtener el em puje del invasor, y  he aqui que en  tu r­
en arrollador, form ando un todo indestructib le, se

DECOMBATIENTES M A C H O S  
r o ig a  32 BRIGADA!

[H m or y  gloria tam bién para nuestro  Com andan­
te  J.^fe y para nuestro Com isario de Guerra que en 
estos m om entos sentirán la intima satisfacción de 
que sus desvelos, sus consejos y sus orientaciones 
prendieron en sus soldados y  han dado íos frutos 
que ellos esperaban; para nuestro Estado M ayor que 
con su inteligencia ha sabido m arcar las distintas 
situaciones sobre el terreno para el éxito m ás con­
tundente de nuestro empuje; para los m andos mili­
tares y políticos de los batallones que han sabido 
infundir y preparar en el ánim o de sus soldados una 
gran  moral y  mi tem ple de acero!

Todos los que quedem os prom etem os vengar a-   ^ 7 ................ a w  . W M V O  ZV/CI  4 W 5 Í U C J l l U a  U i U U l C l C i U U *  t

««ron  8 una dura y sin igual batalla llegando al ios caídos y seguir siendo un firme baluarte.Ayuntamiento de Madrid



P ig .  i Á  V  A  N  C  t

A L  A T A Q U E
No pretendo constitu irm e en cro­

n ista  de m i glorioso Batallón. Para 
otro debe ser la em presa. Pero no 
áé dom inar m is deseos de escribir, 
la  necesidad de habiar.

El 126 B ata llón  es hijo de la so- 
Hdaridad, del sentim iento, de la fra­
tern idad  universal. L o engendró 
el S. R. 1. cuando nuestro Ejército 
ho era Ejército, y por llevar ese sen­
tim iento de solidaridad bien p ren ­
dido en  el corazón, lo que equivale 
a saber elv/aioi de las vidas perd i­
das y  la sangre vertida p o r ia clase 
pro letaria  en su lucha contra el fas­
cism o, ba sabido apenas entrar ac­
tivam ente en  la guerra escribir pá­
ginas gloriosas. De nada ba servido 
que sus hom bres hayan sufrido los 
rigores de un  Invierno en ia sierra, 
teniendo m uchos d ías por lecho la 
nieve. Oe nada tam poco las priva­
ciones, las am arguras, todo el dolor 
de la guerra. Al llegar ¡a hora del 
ataque... 18 de juiio, nosotros y el 
enem igo hem os querido conm em o­
rar oien la fecha del crim inal levan­
tam iento . El dia an terior se ha no ­
tad} una actividad enorm e. Al me­
diar el dm se recibe orden de m ar­
cha en el vivac. No he visto sino 
caras de fiesta, y  bajo los rayos de 
un sol que cae sobre nosotros como 
go tas de oro derretido, em prende­
m os el cam ino, que es largo y  p e ­
noso.

Y llegam os. ¿Dónde? No la vista,

sino el oido nos lo dice. T ras un 
' m ontículo se escucha el com bate, 
! que es duro. E i enem igo se em peña 
jen  conservar una posición estraté­
gica; las fuerzas del Cam pesino, en 
núm ero reducido atacan. La voz so ­
ñada en  largas horas de parapeto, 
entre nieve, se oye por fin. ¡¡AL 
ATAQUEll Y allá se ha form ado el 
Batallón todo como un sólo hom ­
bre. La lucha, durísim a unos m o­
mentos, acaba al instante. El enem i­
go huye; ya ie persiguen, m ás que 
las balas, los cantos de triunfo de 
nuestros soldados.

E l d ía 19 se repite. E s  el enemigo 
el que buscando el desquite  ataca. 
Viene en núm ero crecido. Llega un 
m om ento en que se advierte peligro. 
N uestra prim era com pañía corre a 
reforzar cuando el enem igo  trata  de 
asaltar las trincheras. Pero no. Huye 
a la desbandada ante el em puje de 
los nuestros, que resisten metralla 
heroicam ente y un sol que mata.

H an caldo a lg u n o s  herm anós 
nuestros en la pelea. La guerra es 
asi. Y hasta marca rum bos nuevos 
al sentim iento. El que nos domina 
noy es de venganza, a la vez que de 
estimulo. Seguirem os su ejem plo y 
vengarem os su muerte. Y en un ma­
ñana próxim o, cuando hayam os de 
gozar de la victoria y ya la paz nos 
d eje  hacerlo, dedicarem os unas lá­
grim as a su memoria.

J. O.

S E C C IO N  D EL S O L D A D O

El  b!a an ee d e  un ano d e  guerra
A l  finaU sar e l año qae lleva’ 

m os en esta Ineha em p ren d id a  
en tre  las fu erzas an tifa scista  de  
E spaña en defensa d e  sus in te ­
reses y  p o r  s u  independencia, 
hem os de sacar las exparicias ob­
ten ida  d u ra n te  iodo  el procesa  
d e  ía  lucha, llevada  hasta ¡a fe ­
cha. N o  hay duda de que a pesax- 
d e  haber desarro llado u n  gran  
trabajo en e l perfeccionam iento  
de nuestras unidades, son m u ­
chos lo s  errores y  debilidades  
que todavía existen  y  q u e  con 
esta larga experiencia eu la eaal 
hem os saeado unas enseñanzas 
para aplicarlas a nuestro  traba­
jo, que d e  una fo rm a  diaria, to ­
davía tenem os que lleva r  a cabo.

S o n  p u c h o s  los fro h lem a s  íjue

se suceden den tro  de nuestras  
unidades no  vam os a d iscu tir  que

******* I**».-ti ********* ********

estos seaa de u na  gran trant 
dencia, p e r a  aunque pequé  
tienen  su  im portancia  lo  casi 
obstáculos a l desarro llo  de  nu 
tro  E jército . E s  ju s to  a l aprex 
todos lo s  esfuerzos hechos  soi 
la  o rlan ízacxda  y  e l  íuncm  
m ien to  de nuestras unidades p 
que in c lu s o  podem os asegu. 
que estes responden ante  cu 
quier acontecim iento  d e l  enei 
go por grave que este sea.p  
n o  solo consiste en que nuesti 
unidades tengan una m ora l co 
bativa sino que h a y  ciertas  coi 
de orden  in te rn o  que una vez 
m inadas podrem os decir de 
lOTtaa con tunden te  que textsi 
un  E jérc ito  con anas cualidi\ 
que se superan  en un cien ¡ 
cien, a las actuales.

Tenem os algxtnoa h e c h o s  
como las norm as reglament&i\ 
de no saltarse ninguna catego. 
ta les como el sa ludo  militat 
otras- cosas m á s  que no qm  
enum erar. E a  esto lo  que me\ 
duce  a escribir este artículo 
fin a liza r  nuestro  año de  Juen 
porque he com prendido que 
soldado que está  en  las fil&t 
un  E jé rc ito  como e l nuestro  
n e  que ser para  e l pais que 
defiende  u n a  plena garanth, 
esto ae consigue e}iminando\ 
tas pequeñas cosas que en \ 
artícu lo  m enciono, y  que yo qv 
ro que sean com prendidas  > 
todos los que h o y  luchamoe.

C A R D E H
de la  Sección de Zapada

E ii la s  gue
r r a s  no e 
lo  d l f í c i

c o n q u is t a r  una posi 
c ié n , s ino  m an fen e rs  
en e lla  ante e l contra' 

ataque enem igo. 
E s ta  ha sido  !a g ran  m 
s ié n  de n u e s tra  B rigadAyuntamiento de Madrid
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" C á m a r a d a  D í r « d © p  d» A V A N C E :
Eitim adu '.am aiada, jsaludl: De.idíi c-1 prim e/ día 

que estoy a! iado de los soldados de' la 32 Brigada 
leu vOü verdadera aienu-ióu el periódico quc tan a 
tnaravilla usted dirige, y no creo que le miento al de­
cirle que desde el prim er núm ero que he leído me ha 
sido grandem ente agradable, y  tal vez por eso, y supo­
niendo que usted  será tan  am able com o sim pático ee 
el periódico, me determino a m andarle estas líneas 
para sí tiene a bien publicarlas en el órgano de ia 
gloriosa 32 Brigada, ya que a la actuación-de sus be- 
roicos soldados van dirigidas.»

’n a B

s a ,

rigada sin nombre 

pero conocida de  

soldados

en

fod

a rren»

os os

ias
ce.

íE K

Otande ba sido m i adm iración ai 32 Brigada, y aun cuando áo  teiie- 
t  como com baten los soldados de m os tanto nom bre como vuestra 
32. B rigada; be visto com batir a Oivisión os vamos a enseñar a com ­

es de sus Batallones y tengo refe- i batir.
acias de que el otro Batallón no \ Y sin decir más se fué al barranco 
va en zaga. donde tenia su Batallón. Yo me que-
Pero mi adm iración llegó a su If- dé com entando eon mis aam aradas 
ite el dia 24, Estaba mi Batallón lo que consideraba una faníarrone- 
n otro d é la  69 Brigada com ba- lia  del camarada com andante y todos

nos reimos por adelantado a cuentando desde las prim eras horas de 
mañana para reconquistar una 

inchera y no lo podíam os conse- 
uir;el enemigo nos hacia una infran- 
eable cortina de fuego, y ante eila 
sotros no nos determ inábam os a 

5 ° 9 ^ s p e g a rn o s  del terreno.
Serían las diez cuando un cóman­
me se acerca a nuestra guerrilla 
nos pregunta que p o r  q u é  no 
anzim >s. «Es imposible, camara- 

paJoi|is> , le contestamos.
El oom iiidante, un tanto enfada- 
), nos contesta: «Los soldados del 
¿rcito del pueblo, m ientras tengan 
da y un fusil, no pueden encontrar 
ida imposible pata seguir avan- 
ndo; el no hacerlo asi es una co- 0 irdia»,
.—Oye, cam arada— le dije yo—, 
sotros somos de la División Cam- 
sino y hemos demostrado más de 
a vez tener valor. 

g [ M —Pues esta vez demostráis tener 
w  '■ iedo , porque esa trinchera se debe 

tomar en veinte m inutos y vos­
os lleváis aqui toda la m añana y 
os habéis movido.

Entonces yo, un poco enfadado 
r lo que ese concepto hería mi 
srp rop io , le dije: «Sin d ú d a lo s  

Idados de su Batallón serán más 
ilientes que nosotros, pero no lo 
mos visto, ¿De qué Brigada son?» 
El comandante me dirigió

'SI
'0 1

de lo que considerábam os seria im­
posible hacer y por tanto seria un 
fracaso, sinó del Batallón, si dal 
comandante.

Y aun cuando yo como antes digo 
había visto actuar des Batallones de 
la 32 Brigada y vi que no envidia­
ban en valor y arrojo a ninguna 
otra fuerza, siempre creí que este 
Batallón no podria hacer m ás de lo 
que estábam os haciendo nosotros.

Cuando miré hacia atrás vi que 
con gran rapidez hablan salido del 
barranco dos com pañías y que d e s ­
p le g a d a s  en guerrilla avanzaban 
cautelosas. Me figuré que cuando 
llegaran a coronar el cerro, que es 
donde nosotros estábam os, harían 
lo que nosotros habíam os hecho, 
esto es, pegarnos al terreno y no 
moverse, debido a la gran cortina de 
fuego que los fascistas desde la trin­
chera hadan .

Pero a ios pocos segundos, más 
potente qne el silbido de las balas

Vi al com andante tu iriendu  deiaiite 
de í#s soldados y con gran adm ira­
ción vi que todo.'., absolutaaienis 
todos, COR el fusil bajo el brazo ha- 
eieudu fuego y en vertiginosa carre­
ra  rebasan  al com andante y siguen 
corriendo sin darse por enterados 
de los que caían ni de  la tan  para 
nosotros tem ida cortina de fuego.

No había salido de mi asom bro 
cuando ya siento los gritos de ale­
gría que los heroicos soldados del 
127 Batallón daban dentro de la 
trinchera.

Ante tan  valeroso empuje los fas­
cistas huyeron.

Seguim os nosotros y vim es ha­
bían hecho unos cuantos prisione­
ros y habían cogido un mortero, 
una am etralladora y algunos fusiles.

Lo que m ás me adm iró fué el cor­
to núm ero de bajas que habían te­
nido y  que todos los m andos de las 
Com pañías que actuaron fueron he­
rido». E sto  rae hizo pensar y llegué 
a la conclusión que con m andos 
como los del 127 Batallón no puede 
haber soldados del pueblo que en­
cuentren im p o s ib  e nada en su 
avance, y recordé las palabras del 
com andante pronunciadas unos m i­
nutos antes ante nosotro*.

Salí a buscarle para decirle: «Mi 
com andante, tenía usted m ucha ra ­
zón; para los soldados del pueblo 
no debe haber obstáculos en su ca­
mino, como no los ha habido para 
ustedes, y la 32 Brigada tiene m ás, 
enorm em ente raás valor que nom ­
bre. El prestigio de las B rigadas o 
de las Divisiones no  lo dan los pe­
riódicos, sino sus hombres.»

No veía por allí al com andante y 
suponiendo hubiera regresado don­
de estaban  las demás fuerzas del 
Batallón, allí fui; quería  a to d o  
trance verle y pregunté a unos ca­
maradas:

—¿Sois del 127 Batallón?
—Si— me contestaron.
—¿Dónde está vuestro com andan­

te. sabéis?
—Hace un m om ento le han pasa­

do por aquf, porque astá herido.
—Sólo quería verle para felici­

ta r le ,  pero os felicito a vosotros.
y el estruendo de los cañones se Soy d’e la  División Cam pesino, 
oye la voz del com andante del 127 pero no creo que haya ni División 
Batállón, que a 1a cabeza de la gue- n i B rigada que os supere en he- 
rrilla dice: roísmo y valor. Salud, cam aradas

—¡Adelante los soldados dei 4.® -del 127 B a ta l ló n  de la heroica 
Batallón! ¡Vamos por elloBi [Animo, 32 Brigada, y  digo heroica porque 
eamaradas! ¡Por ellos! |P o i ellos! todos sus hom bres han dem ostrado
Viva el Ejército del pueblo. Viva la 
República. Animo, ánimo; venga.me dtrigiü una

do r a d a  q u e m e  hizo tem blar, y  en i pof ellos, por ellos...
• « t o n o  muy seco me contestó: ! Fué un momento de emoción,

•  "-Somos ei- 127 Batallón de la como no habla sentido eu la guerra.

ser héroes.
Un soldado de ia División 

pesino os adm ira y felicita.
Cam-

M anuel LOPEZ FERNANDEZAyuntamiento de Madrid



ra d a s  d e l 127 Batallón
habéis llenado una de las páginas 
m á s  gloriosas d e  la historia del 
E jército del Pueblo Español.

F ué  para ral—como supongo se­
ría  para todos vosotros—el m om en­
to m as em ocionante de mi vida 
cuando 08 vi avanzar con los fusi­
les bajo el brazo y en vertiginosa 
carrera para reconquistar la trin­
chera que horas antes habia tom a­
do el enem igo. Aün recuerdo con 
em oción al valiente cam arada E n­
cinar, q u e  a ia cabeza de ios heroi­
cos soldados de su pelotón y a unos 
m etros de un grupo de fascistas íes 
invitaba a que pasaran a nuestras 
filas. Todo fué cosa de unos minu­
tos y ia trinchera quedaba en nues­
tro  poder.

F iguraos cómo estaría de satis­
fecho, cómo estaría yo de orgulloso 
viendo el valor y el heroísm o que 
habfan dem ostrado tener los sold;=.- 
dos de mi Batallón. Pensando esta­
ba lo contento que tam bién se ha­
bía de poner el Jeíe de nuestra g lo­
riosa 32 Brigada cuando ‘recibiera 
el parte de que la trinchera que 
poco antes m e habia ordenado salir 
a tom ar a todo trance estaba ya en 
nuestro  poder.

Una bala vino a impedirme dis­

frutar de ese entusiasm o; no me hi­
rió de gravedad, pero sí íué lo sufi­
ciente para im pedirm e continuar a 
vuestro lado en los momencos más 
gloriosos que ha vivido nuestro Ba­
tallón.

Aunque tío al lado vuestro, he 
seguido de cerca vuestra insupera­
ble actuación y sé que según  avan- 
zastéis con rá ^ d o  y t itm e  paso así 
habéis aguantado sin m overos ni 
inmutaros, ¡a incom parable canti­
dad  de cañonazos que sobre la trin ­
chera tiró e í enemigo; habéis tenido 
la serenidad suficiente para hacer 
retroceder ¡a masa de enem igo 
que se os echaba encima, y  habéis 
tenido el valor de no dejar pasar a 
los tanques que am enazaban aplas­
taros.

Habéis aguantado dos días de 
durísimo e incesante combate, sin 
que vuestro estado físico y moral 
haya decaído; tam poco ha hecho 
perder vuestra moral ni vuestras 
energías han decrecido al saber que 
vuestros sargentos, que vuestros 
tenientes y vuestros capitanes han 
sido m uertos o heridos; habéis te­
nido la serenidad insuperable de 
verdaderos soldados del Ejército 
que está conquistando sin reparar

íeñ  Sacrificios la liljertad de nuestul 
■ patria.

Al d irigirm e a vosotros, heroiceJ 
soldados dei 127 Batallón, no io| 
hago para daros ánim os para quJ 
sigáis luchando, sé qué no preciT 
sáis de arengas, lo hago para maní 
daros mi m ás ferviente y entusiasiij 
felicitación y para deciros que cadj 
vez é itoy  m ás satisfecho de seil 
vuestro com andante, y que si cir-[ 
cunstancialraente rae veo separadol 
de vosotros, creo no será por mu-l 
cho tiempo y no tardando volveré: 
vuestro lado de donde nunca me| 
hubiera querido separar.

No dudéis ni un momento, que| 
siguiendo por el camino que t 
béis emprendido, siguiéndoos por-l 
tando como lo habéis hecho estos 
días, no tardarem os mucho en vis­
lum brar el 'triunfo íina! de la guerra 
y conseguirem os llenar de gloria a 
nuestr.í Patria, a nuestro Ejército, a 
nuestra Brigada y a nuestro Bata­
llón.

¡Viva ei Ejército del Pueblo!
iViva la gloriosa 32 Brigada!
¡Viva el 127 Batallón!

Vuestro comandante, 

Tomás CENTENO

á Nuestra Brigada coi 
ejemplar moral y con arresj 

sin-igual ■ ha sabic 
/ ^  mantener las líneas de

victoria y batir intensamente al enemigi
E S T A M O S  O R G U L L O S O  
D E N U E S T R O S  C A M A R A D A !Ayuntamiento de Madrid




